
MÃ¡rtir, heroÃna y traidora: la inmigrante en Caracas que sabÃa quiÃ©n delatÃ³ a
Ana Frank

DescripciÃ³n

En la centenaria urbanizaciÃ³n La Florida, en el norte de Caracas, en una amplia casona mÃ¡s
parecida a un castillo que a una simple vivienda y que todavÃa se mantiene en pie, ronda la leyenda
de una mujer atormentada que allÃ viviÃ³ y muriÃ³. Se llamaba Cornelia Hoogensteijn. FalleciÃ³ el dÃa
despuÃ©s de la Navidad de 1956, y no por voluntad propia -que asÃ lo hubiese querido tras tres
intentos fallidos de suicidio-, sino por un alcoholismo, quizÃ¡s justificado, que derivÃ³ en una cirrosis
hepÃ¡tica y un fallo general del hÃgado que al final de su vida amarilleaba sus globos oculares. Al
morir contaba con unos cortos 38 aÃ±os de edad y un bagaje de misterios, inescrutables hasta para su
familia mÃ¡s prÃ³xima.

Difamada en vida y arrojada repetidas veces a pabellones siquiÃ¡tricos, el de Cornelia Thea
Hoogensteijn fue el final temprano de una existencia que se resiste a cualquier juicio convencional. A
punto estuvo de quedar olvidada, tal vez hasta para la Ãºnica hija que le sobreviviÃ³, Marijke, entonces
de apenas seis aÃ±os de edad. Pero, a mÃ¡s de seis dÃ©cadas de distancia, el revuelo que causÃ³ la
publicaciÃ³n del libro Â¿QuiÃ©n traicionÃ³ a Ana Frank? devuelve a Cornelia Hoogensteijn de la
muerte y la desmemoria, para agitar su fantasma antes que para exorcizarlo. 

Fue recientemente, en enero de este aÃ±o, que se publicÃ³ el libro, con la firma de la investigadora
canadiense Rosemary Sullivan. El volumen condensa el trabajo de campo que durante seis aÃ±os
llevÃ³ a cabo un equipo liderado por la propia Sullivan y Vince Pankoke, un exagente de la Agencia
Federal de Investigaciones de Estados Unidos (FBI), para poner a prueba y descartar las variadas
hipÃ³tesis que durante mÃ¡s de tres cuartos de siglo han circulado acerca de uno de los enigmas mÃ¡s
recÃ³nditos y delicados de la II Guerra Mundial: Â¿quiÃ©n informÃ³ a la Gestapo nazi sobre el
escondrijo en Ã•msterdam donde la quinceaÃ±era Ana Frank y su familia habÃan conseguido eludir
hasta entonces las redadas de judÃos?

Anneliese Marie Frank (Ana, en castellano), y su familia, judÃos alemanes de Francfort del Meno,
habÃan escapadado a Holanda en 1934 para dejar atrÃ¡s un antisemitismo de Estado que con Hitler al
mando degenerarÃa en leyes raciales y deportaciones a guetos y campos de exterminio. Pero no
pudieron escapar de nuevo cuando las tropas nazis conquistaron los PaÃses Bajos en mayo de 1940.
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No tardaron en contar con un recurso Ãºltimo: una vida clandestina en la trastienda de una fÃ¡brica,
que se prolongÃ³ por dos aÃ±os y medio, de 1942 a 1944. Decidida a dar testimonio del encierro, la
talentosa Ana escribiÃ³ un diario Ãntimo que, tras la guerra, su padre, Otto Frank, Ãºnico sobreviviente
de la familia, recuperÃ³ e hizo editar. Se convertirÃa en un verdadero bestseller global, documento
definitivo de la opresiÃ³n nazi traducido al menos a 70 idiomas, y un reconocimiento para Ana, pero
pÃ³stumo. Luego de pasar por Auschwitz, la joven fue trasladada al campo de concentraciÃ³n de
Bergen-Belsen, en el noroeste de Alemania, donde falleciÃ³ en una fecha indeterminada del invierno
de 1945, como su hermana Margot, en medio de una epidemia de tifus, pocas semanas antes de que
las fuerzas britÃ¡nicas liberaran el campo.
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Durante dos aÃ±os y medio Ana Frank viviÃ³ a escondidas en un espacio de alrededor de
120 metros cuadrados, junto con su familia y otros amigos. Eran 10 personas en total.
CrÃ©dito: DESK / ANP / AFP.

ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 5
https://armando.info

https://armando.info/wp-content/uploads/2022/03/Ana1.jpg


ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 6
https://armando.info

https://armando.info/wp-content/uploads/2022/03/Ana2-2200x2725.jpg


Los restos de Ana Frank y los de su hermana, Margot,  nunca fueron encontrados. En el
campo de concentraciÃ³n de Bergen Belsen, donde murieron, hay un monumento en su
honor. CrÃ©dito: Ronny Hartmann / AFP.

Siempre se ha dado por cierto que un pitazo ofreciÃ³ a la policÃa secreta alemana la pista de dÃ³nde
se encontraban escondidos los Frank. El nuevo libro de Sullivan, reseÃ±ado tras su lanzamiento con
algarabÃa por medios y agencias internacionales y recibido con no poca controversia por especialistas
y pÃºblico en general, propone al notario Arnold van den Bergh, un miembro del Consejo JudÃo de Ã•
msterdam, como el probable delator. 

TambiÃ©n asegura que, en su momento, el padre de Ana, Otto Frank, recibiÃ³ una pieza clave para el
caso, sobre la que guardÃ³ silencio por aÃ±os: una esquela anÃ³nima con el nombre de Van der
Bergh, el presunto delator. Los investigadores sopesan en el libro pistas sobre quiÃ©n fue el autor
probable de ese pedazo de papel. Hasta que asoman una candidata: Cornelia Wilhelmina Theresia
Hoogensteijn, o simplemente Thea, su apodo entre la parentela y en la clandestinidad de los tiempos
de ocupaciÃ³n, cuando sirviÃ³ a la misma vez como burÃ³crata de los invasores alemanes y como
informante para la resistencia neerlandesa. 

CÃ©dula de identidad nÃºmero 1.858.838

Si al lector a esta altura del texto le viene sonando familiar el apellido Hoogensteijn, con probabilidad
se debe a la figuraciÃ³n pÃºblica en Venezuela de la directora de cine y promotora cultural, Solveig
Hoogensteijn, hija de Jan Hoogensteijn, y este, hermano de Cornelia, (a) Thea. 

Por 20 aÃ±os, Solveig Hoogensteijn fue directora del Centro Cultural Trasnocho de Las Mercedes, en
el sureste de Caracas, un cargo que acaba de dejar para dar paso a su relevo y retomar su faceta
original como narradora y cineasta. En 1987 dirigiÃ³ la que todavÃa se considera una de las pelÃculas
mÃ¡s taquilleras del cine venezolano, Macu, la mujer del policÃa, y desde Maroa, en 2005, no filma
ninguna producciÃ³n. Pero ahora se propone romper con ese largo hiato en su carrera: â??Estoy
revisando un libreto que escribÃ hace aÃ±os justamente con la historia de mi familiaâ?•, admite en
conversaciÃ³n por Zoom. Dice que productoras en EspaÃ±a y en Nueva York han mostrado interÃ©s
por el guion de lo que habrÃ¡ de ser un largometraje, pues ya alcanza los 90 minutos de duraciÃ³n. 

Lo poco que sobre su tÃa recuerda Solveig Hoogensteijn, con alguna renuencia que luego
abandonarÃ¡ segÃºn conversa con el reportero de Armando.info, se debe a la curiosidad que, de
niÃ±a, la llevÃ³ a escuchar a escondidas los temas que discutÃan los adultos a puertas cerradas.
Nacida en 1946 en Suecia, un aÃ±o antes de migrar con sus padres neerlandeses a Venezuela,
Solveig es la primogÃ©nita de cinco hermanos. TenÃa diez aÃ±os de edad cuando la tÃa Thea muriÃ³.
AsÃ que es la Ãºnica que para entonces contaba con conciencia plena para recorrer -y ahora,
recordar- el ambiente de muebles daneses y discos de mÃºsica clÃ¡sica que reinaba en la mansiÃ³n
que Cornelia alquilÃ³ en La Florida.  
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Cornelia Thea Hoogensteijn pasÃ³ toda su juventud dubitativa entre la salvaciÃ³n de otros y
la suya propia. CrÃ©dito: Archivo familiar de Jan Hopman / Publicada en la revista
Historiek. 

La tÃa Thea tambiÃ©n bailaba. Sorprendentemente, esa mujer bailaba, segÃºn recuerda Solveig
Hoogensteijn. Cornelia se movÃa con frenesÃ al ritmo, sobre todo, de los temas de jazz del compositor
alemÃ¡n Bert Kaempfert, para festejar que habÃa salido ilesa (aunque, como se verÃ¡, solo en lo fÃ­
sico y para nada en lo espiritual) de sus peligrosas aventuras en Europa. Se habÃa naturalizado
venezolana, pero eso no significÃ³ necesariamente que las cosas andaban bien. Ni siquiera en la
Caracas en auge de los aÃ±os 50, a unos 8.000 kilÃ³metros de Amsterdam, conseguÃa cambiar la hiel
por miel. Pero si algo habÃa aprendido Cornelia era a ser una figura camaleÃ³nica que enviaba
mensajes confusos y sonrisas dolorosas. 

â??Era una tÃa dulce con nosotros, pero muy inestable y conflictiva. Hay que tener un valor enorme
para estar en un rÃ©gimen de ideas brutales y al mismo tiempo salvar vidas. SaliÃ³ destrozada de
esoâ?•, dice Hoogensteijn, la sobrina. Recuerda que era una mujer coqueta de ojos grandes y cejas
pobladas que le gustaba batir su pelo, siempre corto y negro, contra la brisa de las playas de Macuto,
en el litoral central venezolano. 

Lealtades divididas

Hasta los nueve aÃ±os, Cornelia -la futura Thea- permaneciÃ³ con su familia en Alemania. Nacida el
20 de junio de 1918, era la menor de cinco hermanos del matrimonio catÃ³lico de Johannes Hubertus
Hoogensteijn con Bertha Helena Kruijdenberg, que se dedicaba a comercializar bulbos de flores en
Darmstadt, ciudad clave de la industria quÃmica alemana, a 30 kilÃ³metros de FrÃ¡ncfort del Meno. 

En realidad, la familia era originaria de los PaÃses Bajos, el reino vecino al que regresarÃa en 1927 y
en el que los hermanos Hoogensteijn quedarÃan huÃ©rfanos de madre en 1930 y de padre apenas
tres aÃ±os despuÃ©s, en la ciudad de Hillegom. Le tocÃ³ al primogÃ©nito Jan, a sus veinte aÃ±os,
asumir la figura paterna y de proveedor del hogar. ContinuÃ³ con el negocio de flores. 

Cornelia, que tenÃa facilidad para los idiomas, aprendiÃ³ el neerlandÃ©s con un mÃnimo esfuerzo al
volver a los PaÃses Bajos, lengua que sumÃ³ a su alemÃ¡n natal. TambiÃ©n aprendiÃ³ destrezas de
mecanÃ³grafa, que le permitirÃan ganarse la vida. Cuando, en mayo de 1940, la Wehrmacht alemana
abrumÃ³ y conquistÃ³ Holanda en su ofensiva contra el Benelux de paso para atacar Francia, para
Cornelia empezÃ³ una Ã©poca que no solo atizarÃa su debate interno entre las lealtades a su patria
de nacimiento, Alemania, y a la estirpe neerlandesa de la familia, sino ademÃ¡s, como sugieren
algunos textos, la llevarÃa a incursionar en las zonas mÃ¡s grises y pantanosas de la ambigÃ¼edad
moral. 
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DespuÃ©s de un agresivo bombardeo a la ciudad portuaria de Rotterdam el 14 de mayo de
1940, el paÃs de los PaÃses Bajos se rindiÃ³ ante la invasiÃ³n nazi. CrÃ©dito: Enciclopedia
del Holocausto.

La circunstancia de que Cornelia dominara de manera perfecta dos idiomas â??tanto el del invasor
como la lengua del invadidoâ?? la llevÃ³ a desempeÃ±ar roles problemÃ¡ticos y difÃciles de justificar
entre ambos mundos antagÃ³nicos, como si fuera una Malinche nÃ³rdica de la II Guerra Mundial. En
1942, a los 24 aÃ±os, fue contratada como mecanÃ³grafa en la Zentralstelle fÃ¼r jÃ¼dische
Auswanderung, el departamento central para la emigraciÃ³n judÃa en Holanda, que deportÃ³ a mÃ¡s
de 100.000 judÃos a los campos de concentraciÃ³n. En los PaÃses Bajos, la mÃ¡quina nazi del
Holocausto fue particularmente eficaz e implacable. Aunque baja en nÃºmero en comparaciÃ³n con
Polonia, los PaÃses BÃ¡lticos, Ucrania o el mismo Reich, en tÃ©rminos proporcionales, ninguna otra
comunidad judÃa de Europa resultÃ³ tan diezmada por las deportaciones y exterminios como la
neerlandesa durante el conflicto. Con unos 75.000 a 80.000 individuos, esa comunidad representaba
cerca de diez por ciento de la poblaciÃ³n de Ã•msterdam en la preguerra. Como en otros paÃses
ocupados en los que hubo movimientos de resistencia, como Francia o Lituania, el antisemitismo local
tambiÃ©n se cebÃ³ en la persecuciÃ³n de los judÃos y actuÃ³, en los hechos, como colaborador del
invasor. 

La primera asignaciÃ³n de Cornelia fue la de traducir las medidas antijudÃas del alemÃ¡n al
neerlandÃ©s oficial, asÃ que no pararÃa de teclear durante interminables jornadas laborales. De
acuerdo con un texto disponible en Internet de la historiadora neerlandesa Marie-CÃ©cile van Hintum,
tambiÃ©n registrÃ³ dos redadas a barrios judÃos e hizo las transcripciones de algunos interrogatorios.
La acadÃ©mica sostuvo en su investigaciÃ³n que la nueva empleada â??empezÃ³ a disfrutar de las
fiestas en la oficina y a llevar una vida de lujosâ?•, lujos excepcionales en tiempos de ocupaciÃ³n,
aunque no se detalle cuÃ¡l pudo haber sido ese nivel de opulencia. 

Dos musas enfrentadas

Mientras Ana Frank empezaba a apuntar ideas en su escondite en Prinsengracht 263 de Ã•msterdam,
al sur de la misma ciudad, Cornelia seguÃa mecanografiando en su oficina de la Euterpestraat, sitio de
dos construcciones contiguas que servÃan de sede para el servicio de seguridad alemÃ¡n (Sicherheit
Dienst o SD) y la policÃa secreta del Estado (Geheime Staatspolizei o Gestapo). A juzgar por los
contenidos creados por cada una, ambas estaban destinadas a ser enemigas, a odiarse, aunque
tuviesen el mismo acto de redenciÃ³n: escribir. 

Cornelia cumpliÃ³, vehemente, con sus funciones. Tan bien lo hizo que, en breve, fue ascendida como
funcionaria del SD. En el tenebroso cuerpo de seguridad, la joven no perdiÃ³ tiempo en â??procesar
las actas de los interrogatorios de los presos polÃticosâ?•, segÃºn se lee en las tres pÃ¡ginas que el
libro de Rosemary Sullivan le dedica. Pero parece probable que, al ser testigo o al menos transcriptora
de los suplicios de los prisioneros, se le despertara un impulso, compasivo si no patriÃ³tico, de ayudar
a las vÃctimas. 

Se hizo amiga de Aren Japin y Piet Elias, dos policÃas holandeses que trabajaban en secreto para la
resistencia. EjecutÃ³ con ellos una primera hazaÃ±a que al menos tres fuentes bibliogrÃ¡ficas
convalidan: a principios de 1943, dejÃ³ escapar a alrededor de 20 estudiantes holandeses que estaban
a punto de ser enviados como mano de obra esclava a campos de trabajo forzado.
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A pesar de que el ayuntamiento de Ã•msterdam le cambiÃ³ el nombre a la zona tan rÃ¡pido como
Alemania capitulÃ³ -ahora es la calle de Gerrit van der Veen-, la denominaciÃ³n de Euterpestraat se
quedÃ³ en el tÃtulo de un libro que narra parcialmente la vida de Cornelia: Silencio en la calle Euterpe,
del periodista Jan Hopman, publicado en 2012. Hopman, el autor, es hijo de Annalise Hoogensteijn y,
por lo tanto, sobrino de Cornelia-Thea. Pero, lejos de ser condescendiente con ella, el relato fomentÃ³
la discordia en la familia.  
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Oficiales al servicios de la policÃa secreta alemana (SD) frente a la sede de esta en la calle
Euterpestraat en Ã•msterdam. CrÃ©dito: Revista Historiek.
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SeÃ±alada por miembros de la familia Hoogensteijn como una obra llena de inexactitudes y mentiras
propias de quien, segÃºn esos seÃ±alamientos, busca hacer atractivo un cuento por medio de la
fantasÃa, las investigaciones de Hopman despliegan serias acusaciones sobre Jan Hoogensteijn, el
padre de la cineasta Solveig, y en cierta medida sobre su hermana, Cornelia. Al primero, el hermano
mayor y florista, el periodista le acusÃ³ de ser un nazi empedernido que saqueÃ³ y contrabandeÃ³
pinturas expoliadas a judÃos, aunque, al final de la guerra, ayudÃ³ a miembros de la resistencia.
â??Un gran bastardoâ?•, le llegarÃa a llamar Hopman en pÃºblico.

De los cinco hijos de Jan Hoogensteijn, Solveig es la Ãºnica dispuesta a hablar. Sus hermanos
consideran el destierro familiar como una escena muy ajena y dolorosa, en cuyas heridas no vale la
pena hurgar. â??Lo que Ã©l [Hopman] dice acerca del robo de cuadros de familias judÃas
simplemente no es verdad, no hay pruebas y eso es sensacionalista. En pro de la ficciÃ³n y de
establecer una buena historia no se inhibe de decir cosas no exactas. RespirÃ³ en su familia una
animadversiÃ³n contra mi padre, que fue un hombre carismÃ¡tico y exitosoâ?•, replica Solveig
Hoogensteijn con las cuitas familiares, para desmentir a su primo. 

La cineasta admite que heredaron de su padre algunos cuadros de cierta significaciÃ³n, pocos, uno de
los cuales apenas ahora sus hermanos tratan de poner en venta. Precisa ademÃ¡s que varias veces
han solicitado a la embajada de Alemania en Caracas la certificaciÃ³n de origen de las pinturas que
ella y sus hermanos heredaron de su padre, a lo que la representaciÃ³n diplomÃ¡tica ha accedido.
Para mayor descarga de Jan, su padre, Solveig aÃ±ade que en Venezuela â??los mejores amigos de
papÃ¡ en Venezuela eran judÃos. Nuestro profesor de piano, la fundadora del Departamento de
AlemÃ¡n de la UCV, por ejemplo, con los que montÃ³ un programa de radio, llamado La hora alemana,
que se transmitiÃ³ durante 25 aÃ±os en Radio Nacional. TraducÃan a Antonio Perez Bonalde al
alemÃ¡nâ?•. 

Pero es sobre Cornelia sobre la que se extiende el principal interÃ©s de Jan Hopman. En 2016 le
ofrendÃ³ un segundo libro, De wedergeboorte van een Moffenmeid (El renacimiento de una cortesana
de los alemanes, traducciÃ³n aproximada). Mof era el tÃ©rmino despectivo con que los neerlandeses
durante la ocupaciÃ³n se referÃan a los alemanes, equivalente al kraut usado por los ingleses para el
mismo fin. Derivado de ello, se llamÃ³ Moffenmeiden a las lugareÃ±as que, por interÃ©s o simple
efecto de las hormonas, no tuvieron pudor en confraternizar con los soldados invasores. Con mucha
menos sutileza tambiÃ©n se les llamÃ³ Moffenhoeren (prostitutas de los alemanes) o Soldatenkledders
(ropas de soldados). Esas muchachas sufrieron rudas represalias pÃºblicas tras la guerra, que
incluyeron desde el rapado del cabello y el embadurnamiento con brea, hasta la violaciÃ³n.  

Hopman llegÃ³ a describir a Cornelia como una mujer patÃ©tica que lloraba junto a la estufa y
apestaba a humo y bebida. TodavÃa en 2012, en una entrevista con el diario Het Parool (La
contraseÃ±a) de Ã•msterdam, recordaba cÃ³mo en 1946 su familia la rechazÃ³; el padre de Hopman
se referÃa a ella como la â??muffinâ?•, expresiÃ³n callejera equivalente a â??puta alemanaâ?•.
â??TenÃa relaciones con siete oficiales alemanes, se acostaba con ellosâ?•, insistÃa Hopman en la
entrevista en la que, sin embargo, en consonancia con la visiÃ³n revisionista de aÃ±os posteriores,
deslizÃ³ una sospecha rectificadora: â??Era una mujer hermosa. Cuando miro su foto con la GrÃ¼ne
Polizei [laâ??policÃa verdeâ??, en referencia al color del uniforme del cuerpo local de seguridad
auxiliar de las fuerzas nazis de ocupaciÃ³n; por cierto, el mismo organismo que detuvo a Ana Frank y
su familia], algo dentro de mÃ me dice que no era una puta. Veo a una mujer inteligente con ojos
dulcesâ?•, confesaba el periodista. Se referÃa a una foto en la que Cornelia aparece sentada a la
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cabecera de una mesa, rodeada de una docena oficiales de la policÃa local nazi. Aparentaba ser una
reuniÃ³n amena con botellas, flores y comida. Al reverso de la impresiÃ³n, estaba manuscrita la frase:
â??Thea Hoogensteijn interpreta su papel". 

Esta escena confirmÃ³ el estatus privilegiado que tuvo Cornelia en el gobierno de terror nazi
durante su ocupaciÃ³n en los PaÃses Bajos. CrÃ©dito: Archivo personal de Pierre de Bie /
Publicada en la revista Het Parool.

Cornelia Hoogensteijn era considerada como una de esas Moffenmeiden por su trabajo con los
alemanes. TambiÃ©n sufriÃ³ represalias que, aunque a la postre no incluyeron un proceso judicial -el
juicio que se le reservaba le fue suspendido de manera condicional-, la llevaron al ostracismo social y
hasta un intento de suicidio en un asilo siquiÃ¡trico a las afueras de Amsterdam. Hasta que llegÃ³ una
reivindicaciÃ³n, pÃºblica pero tardÃa.
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OcurriÃ³ casi un lustro despuÃ©s de su muerte. El 14 de mayo de 1960, un artÃculo publicado en el
diario Alkmaarsche Courant (El Correo de Alkmaar, en Alkmaar, ciudad de la provincia de Holanda del
Norte), bajo el tÃtulo de â??Bij de SD in de Euterpestraat redde Thea velen het levenâ?• (â??En el SD
de la calle Euterpe, Thea salvÃ³ muchas vidasâ?•) la calificÃ³ como â??una heroÃna olvidada de la
resistenciaâ?•. La informaciÃ³n, como la foto a la que Jan Hopman se referirÃa con malicia en la
entrevista de muchos aÃ±os mÃ¡s tarde, provenÃan de Pierre de Bie, uno de los lÃderes de la
resistencia a travÃ©s del Knokploeg Amsterdam â??â?•El vigilante de Ã•msterdamâ?•, conocido por su
abreviatura KPâ??, un grupo de combate que se especializÃ³ en asaltar oficinas alemanas en la capital
holandesa.

Se sabrÃa asÃ tambiÃ©n que Cornelia Hoogensteijn tuvo un romance con Pierre de Bie. Llegaron a
vivir juntos y acaso fue el amor mÃ¡s confeso y realista en la vida de ella. De esta ruptura nunca se
recuperÃ³, ni con el consuelo del clima amable y verde de Caracas, ciudad a la que llegÃ³ tras una
breve estadÃa en Suecia y ya casada con el ciudadano alemÃ¡n Erwin Schrahe, padre de Marijke,
masajista de oficio. â??Hablar de un amante en una familia catÃ³lica como la mÃa no se hacÃa sino a
modo de secretoâ?•, confiesa Solveig Hoogensteijn, la niÃ±a que escuchaba detrÃ¡s de las paredes,
â??pero yo conozco ese nombre [Pierre de Bie] porque se mencionaba en algÃºn momento cuando ya
nos habÃan mandado a la cama. Son cuestiones muy difusasâ?•.

El rescate histÃ³rico que se operÃ³, a partir del examen de los dobleces que Cornelia Hoogensteijn
tuvo en su conducta durante la II Guerra Mundial, llevÃ³ a la inclusiÃ³n de su nombre entre los justos
apuntados en la conocida biblia de la resistencia holandesa, Het Grote Gebod (El gran mandamiento,
por su traducciÃ³n al espaÃ±ol). En la pÃ¡gina nÃºmero 540 de este registro oficial aparecen las
primeras lÃneas referentes a Cornelia: â??Inicialmente se uniÃ³ al SD como simpatizante de los
alemanes, pero la arrogancia y la crueldad de los alemanes hizo hervir su sangre holandesaâ?•, cuenta
sobre su conversiÃ³n. 

El Grote Gebod documentÃ³ un episodio protagonizado por Cornelia o Thea que salvÃ³ muchas vidas.
En 1944, un mensajero de la Ordedienst (OD), una de las organizaciones ilegales mÃ¡s importantes de
los PaÃses Bajos durante la guerra, cayÃ³ en manos de las fuerzas de inteligencia alemana y, junto a
Ã©l, importantes documentos de la clandestinidad. Cornelia los terminÃ³ reproduciendo en secreto
para advertir y salvar a varios integrantes del grupo insurgente. â??La informaciÃ³n de Hoogensteijn
sobre el SD fue de gran valor para la planificaciÃ³n y ejecuciÃ³n de lanzamientos de armas,
liquidaciones y acciones de sabotajeâ?•, concluye aparte la historiadora Marie-CÃ©cile van Hintum.
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La fecha de publicaciÃ³n del libro La traiciÃ³n a Ana Frank se ha retrasado en Alemania
debido a la controversia de su investigaciÃ³n. CrÃ©dito: Editorial HarperCollins IbÃ©rica. 

Del diario a la nota

Que Cornelia haya sido una mujer sensible que tuvo entre sus manos documentos confidenciales, que
se usaban para la inquisiciÃ³n de grupos antifascistas, fue lo primero que llevÃ³ a los investigadores
actuales del caso de la traiciÃ³n a la familia Frank a considerarla como la autora de la nota sin
identificaciÃ³n que recibiÃ³ Otto Frank. 

â??Debido a su posiciÃ³n como secretaria en el cuartel general del SD, habrÃa tenido acceso a
informaciÃ³n como las listas de direcciones de escondidos que se entregaban, junto con el
conocimiento de los visitantes y las llamadas telefÃ³nicas al comandante del SD, W. Lages, y al
teniente Dettmann. Thea comenzÃ³ a interesarnos cuando nos enteramos de que ayudaba a la
resistencia holandesaâ?•, responde a travÃ©s de un mensaje de correo electrÃ³nico Vince Pankoke, el
exagente del FBI que participÃ³ en las pesquisas. SegÃºn el rumor histÃ³rico, fue Dettmann el oficial
alemÃ¡n que atendiÃ³ el aviso telefÃ³nico del delator del paradero de la familia de Ana Frank. Cornelia
llegÃ³ a trabajar directamente para Dettmann. 

Las otras razones para seÃ±alar a la joven Hoogensteijn como la principal candidata para informante
de Otto Frank las aportÃ³ la especialista en lingÃ¼Ãstica con propÃ³sitos forenses, Fleur van der
Houwen, a la que los investigadores recurrieron para analizar el contenido de esa carta. Tras examinar
el lÃ©xico y estructura de esta, la acadÃ©mica concluyÃ³ que habÃa sido escrita por â??un adulto con
pulcro manejo del idioma holandÃ©s que trabajaba para una instituciÃ³n gubernamentalâ?•:
prÃ¡cticamente, un retrato hablado de Cornelia.

El equipo reforzÃ³ ese diagnÃ³stico con otras informaciones recabadas de manera independiente. De
acuerdo con sus resultados, esa persona debiÃ³ haber trabajado en la calle Euterpestraat y
probablemente pudo leer archivos secretos, como la supuesta lista entregada al SD por el distinguido
Arnold van den Bergh, a quien el delator anÃ³nimo al menos debiÃ³ conocer, pues en la nota figuraban
las coordenadas exactas de su domicilio. 

Sin embargo, los responsables de este relato recomiendan cautela, por mÃ¡s verosÃmil que suene la
hipÃ³tesis. â??Con los datos disponibles que hemos encontrado sobre Thea Hoogesteijn, simplemente
no hay suficiente informaciÃ³n para que podamos estar seguros de que ella fue la autora de la nota
anÃ³nimaâ?•, advierte de nuevo Vince Pankoke por correo electrÃ³nico. 

AdemÃ¡s de esa sugerencia propia de uno de los autores, las suspicacias y escepticismo con que el
libro se ha topado llaman tambiÃ©n a la cautela. Que entre las brumas del tiempo la investigaciÃ³n
llegue a afirmar de manera tajante que Van den Bergh fue el delator no solo luce como un exabrupto
probablemente difamatorio de la memoria de un difunto, sino que hasta podrÃa constituir, segÃºn
algunos crÃticos, un intento poco disimulado para lavar la cara a la comunidad de gentiles holandeses,
cargando la culpa sobre un miembro del Consejo JudÃo de Ã•msterdam. El editor del libro en Alemania
anunciÃ³ que revisarÃ¡ el texto, mientras su par en los PaÃses Bajos detuvo la publicaciÃ³n. 
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En verdad no son pocos los cabos sueltos de la historia que quedan por atar antes de adjudicar en
definitiva a Cornelia Thea Hoogensteijn la revelaciÃ³n de quiÃ©n traicionÃ³ a Ana Frank y su familia.
Por ejemplo, Otto Frank solo pudo recibir ese papel, de fecha indeterminada, una vez terminada la
guerra. Para ese momento, Cornelia estaba detenida por su rol como trabajadora de la SD en Ã•
msterdam o internada en algÃºn hospital psiquiÃ¡trico de los PaÃses Bajos. Â¿CÃ³mo hizo para
hacerle llegar la esquela a Otto Frank?
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Otto Frank fue liberado del campo de Auschwitz a finales de enero de 1945. Fue el Ãºnico
sobreviviente de su familia. CrÃ©dito: Anne Frank Museum.
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La â??Casa de atrÃ¡sâ?•, como se conocÃa el domicilio secreto de los Frank, fue
convertida en un museo el 3 de mayo de 1960. Recibe 1.2 millones de turistas anualmente.
CrÃ©dito: Desk / ANP / AFP.

La anfibologÃa como supervivencia

AdemÃ¡s, no luce tan seguro que Cornelia haya podido enterarse de la delaciÃ³n en el verano de
1944. Como se encarga de recordar el libro de Rosemary Sullivan, Cornelia habÃa renunciado al SD a
principios de ese aÃ±o â??horrorizada por las torturas que ocurrÃanâ?•. SegÃºn el mismo relato,
fueron los lÃderes del KP y su hermano Jan quienes la convencieron de volver a las entraÃ±as de la
bestia, donde era valiosa para los insurrectos. 

Cuando lo hizo, fue a parar directamente al despacho de Willy Lages, el carnicero de Ã•msterdam,
director de la SD en los PaÃses Bajos, quien habÃa liderado las deportaciones de los judÃos
holandeses a los campos de concentraciÃ³n y que, tras la guerra, recibiÃ³ una condena de cadena
perpetua en la ciudad de Breda. En 1966, ante la consternaciÃ³n pÃºblica, fue puesto en libertad por
â??razones humanitariasâ?•. MorirÃa en 1971.

El nuevo puesto de Cornelia implicÃ³ mayores riesgos. Si bien estaba en posiciÃ³n de obtener
informaciÃ³n muy valiosa para los rebeldes patriotas, la vigilancia le respirÃ³ en la nuca y su frÃ¡gil
tranquilidad terminÃ³ de tocar fondo. A finales de 1944 sus peores temores se hicieron realidad: el
propio Lages se sentÃ³ frente a la mÃ¡quina de escribir de su secretaria y mecanografiÃ³ solo cinco
palabras. Cuando Cornelia volviÃ³, leyÃ³: â??Thea, du bist eine VerrÃ¤terinâ?• (â??Thea, eres una
traidoraâ?•, en alemÃ¡n).

De puta a traidora el peligro se le hizo mÃ¡s inminente y el KP tuvo que actuar rÃ¡pido y de manera
ingeniosa para no perder a una de sus informantes mÃ¡s preciadas: la difamaron de manera
deliberada para salvarla. Su nombre quedÃ³ incluido en una lista de criminales de guerra que se leyÃ³
por medio de la emisora de radio Orange, prohibida por Alemania y transmitida desde el Reino Unido a
partir de 1940. Era el mismo canal que usaba la reina Guillermina de los PaÃses Bajos, exiliada en
Londres, para dar aliento a su pueblo diezmado. â??Cuando Londres la acusÃ³ con tanta vehemencia,
recuperÃ³ inmediatamente la confianza de la SDâ?•, deja constancia el Het Grote Gebod.

Si bien esa astucia le comprÃ³ algÃºn tiempo de libertad, el 10 de enero de 1945 fue arrestada y
acusada por primera vez de espÃa. Tres dÃas mÃ¡s tarde, por falta de pruebas, fue liberada
momentÃ¡neamente por los alemanes, y si habrÃa una direcciÃ³n a la que nunca volverÃa en su vida,
esa fue la calle Euterpe. Culminaron asÃ, a sus 26 aÃ±os, tres aÃ±os de trabajo en el lugar mÃ¡s
despreciable de Ã•msterdam.
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Jan Hopman ha publicado dos libros sobre su familia materna, los Hoogensteijn, con duras
aseveraciones sobre sus tÃos, Jan y Cornelia. CrÃ©dito: Maarten Steenvoort / Publicada
en la revista Het Parool.
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El 29 de agosto del 2012, el periodista Jan Hopman publicÃ³ su primer volumen: Silencio en
la calle Euterpe, de 148 pÃ¡ginas y disponible solo en holandÃ©s. CrÃ©dito: Amazon
Book. 
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Casi cuatro aÃ±os despuÃ©s, en abril del 2016, sacÃ³ a la venta un segundo libro (El
renacimiento de una cortesana de los alemanes), en el que reivindica la figura heroica de
su tÃa Cornelia Thea Hoogensteijn. CrÃ©dito: Bol.com

Corrientes elÃ©ctricas como expiaciÃ³n
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Para ese momento, las tropas aliadas desembarcadas en la NormandÃa francesa ya penetraban en
territorio de los PaÃses Bajos. El caleidoscopio de lealtades de Cornelia, que en algÃºn momento le
salvÃ³ la vida, ahora no le ayudaba en nada. Se moviÃ³ escurridiza en compaÃ±Ãa de Henk Klijn,
segÃºn Hopman, otro de sus amantes y un oportunista mÃ¡s que pasÃ³ de arianizar casas judÃas a
cooperar con los insurgentes cuando el desenlace de la guerra se hacÃa inevitable. â??La colmÃ³ de
regalos y le entregÃ³ un apartamento en la planta baja para judÃos deportados en 98 Rubensstraatâ?•,
asegurÃ³ en sus investigaciones. 

A principios de marzo de 1945 emprendieron la huÃda hacia el sur del paÃs, al encuentro de las tropas
aliadas. Cornelia estaba confiada. Guardaba con natural recelo un salvoconducto de la resistencia
holandesa que daba fe de su rol de heroÃna. Le salvarÃa de caer en las manos aliadas, o eso era lo
que pensaba. Las fuerzas escocesas que la detuvieron el 11 de marzo difirieron. La identificaron como
exfuncionaria nazi y caso omiso hicieron a la nota firmada por Pierre de Bie. 

Fue trasladada a una prisiÃ³n cerca de la ciudad de Tilburg y, pasados unos 25 dÃas, fue segregada a
un internado que alojaba a un millar de mujeres en Fort Ruigenhoek, a tan solo media hora en
carretera de Ã•msterdam. 

Es mayo de 1945, en los dÃas finales de la guerra en Europa. Contrariada, la joven se echa a morir,
negÃ¡ndose a comer. SufriÃ³ en carne propia las hambrunas a la que estuvieron sometidos los judÃos
e intentÃ³ quitarse la vida tantas veces como pudo. Llegaron a ser tres. PermanecerÃa en ese limbo,
aislada de las demÃ¡s prisioneras, durante tres meses, hasta que fue devuelta a la capital holandesa a
finales de agosto de ese aÃ±o. 

Pero no serÃa hasta el 21 mayo de 1946 que Cornelia tendrÃa la oportunidad de rehacerse por sÃ
misma. Antes de eso, el personal sanitario de la clÃnica Valerius, a la que fue transferida desde Fort
Ruigenhoek, lo tratÃ³ de hacer con quince tratamientos de electroshock. HabÃa sido diagnosticada con
psicosis histÃ©rica. â??Cuando mi tÃa estaba recluida fue mi madre, Almira Reul, quiÃ©n la cuidaba,
hasta que mi papÃ¡ la pudo sacarâ?•, sigue rememorando Solveig Hoogensteijn. 
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La Ãºltima casa de Cornelia fue esta quinta esquinera sin nombre, frente al colegio San
JosÃ© de Tarbes, en la urbanizaciÃ³n La Florida de Caracas. CrÃ©dito: ArmandoInfo.

ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 29
https://armando.info

https://armando.info/wp-content/uploads/2022/03/Foto1quinta.jpg


DespuÃ©s de la muerte de Cornelia, la casa fue ocupada por una familia belga y en la
actualidad se renta por partes. CrÃ©dito: ArmandoInfo.
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La quinta se encuentra en franco deterioro, su torre blanca incrustada la hace destacar por
encima de las demÃ¡s casas. CrÃ©dito: ArmandoInfo.
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La zona es conocida por su fuerte presencia europea y especialmente por los judÃos
ortodoxos que aÃºn la habitan. CrÃ©dito: ArmandoInfo.

Ã?xodo con destino doble

El encuentro sirviÃ³ para que el par de hermanos emigrara a Suecia en 1947. Jan fue el primero de los
Hoogensteijn en establecerse en Caracas con su familia. El destino era PanamÃ¡, pero el capitÃ¡n del
barco en el que se venÃa lo convenciÃ³, en una partida de ajedrez, de desviar su curso al paÃs
sudamericano de cuya prosperidad todo el mundo estaba hablando. Instalado en la urbanizaciÃ³n San
Bernardino, al pie del cerro El Ã•vila e irÃ³nicamente rodeado por una creciente colonia judÃa, volviÃ³
al ramo comercial de las flores.

â??En Venezuela mi padre fue un pionero en importar plantas vivas, como las rosas y las dalias, e
introdujo la gladiola grande y otras mÃ¡s en una Ã©poca en la que no habÃa floristerÃas en Caracas.
InvolucrÃ³ a portugueses, canarios e italianos que se dedicaban al cultivo de hortalizas para que
tambiÃ©n sembraran floresâ?•, cuenta Solveig Hoogensteijn.

â??Espero comenzar una nueva vida aquÃ. DespuÃ©s de lo que me pasÃ³ durante la guerra, ya no
puedo hacer eso en Holandaâ?•, le escribiÃ³ Cornelia a una de sus hermanas, de acuerdo con Jan
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Hopman. En Suecia se casÃ³ con el masajista Julius Erwin Schrahe y tuvieron a su Ãºnica hija. Sin
embargo, para rehacer su vida parecÃa necesitar todavÃa de un ocÃ©ano de distancia. Por eso, dos
aÃ±os despuÃ©s de que partiera su hermano, en 1949, Cornelia desembarca en las costas del mar
Caribe venezolano. No puede recordar dÃ³nde, pero su sobrina Solveig Hoogensteijn asegura que su
tÃa trabajÃ³ de secretaria en Caracas durante un tiempo, luego de que aprendiera espaÃ±ol, desde
luego. No es el Ãºnico olvido que castiga todavÃa la azarosa existencia de Cornelia Hoogensteijn, a la
que el esfuerzo de la memoria que ahora la conecta a Ana Frank quizÃ¡s haga por fin justicia. 

Fecha de creaciÃ³n
2022/03/13
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